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      Sur de Francia, año de Nuestro Señor 1567.


      La muchedumbre que se había reunido en el antiguo Palacio Real estaba con los ánimos caldeados. Los murmullos y las miradas de reojo tenían un único objetivo; Guillaume Lorrant: el hombre que ahora estaba sentado en el estrado esperando su sentencia.


      Una bestia de apenas veintiséis años de edad de quien lo poco que se sabía bastaba para erizarle los pelos de la nuca al más valiente. Los vecinos más curiosos habían dicho, casi como al pasar, que el joven tenía fama de libertino, ya que se lo había visto salir de tabernas en compañía de jóvenes de dudosa reputación; en cambio, los vecinos más osados de la tranquila ciudad de Béziers se habían aventurado a jurar que Guillaume Lorrant tenía un pacto con el mismísimo demonio.


      Pero de lo que todos en la ciudad estaban completamente seguros era de qué clase de monstruo tenían enfrente: un despiadado asesino de niños que se había cobrado la vida de cinco chiquillos inocentes en tan solo unos pocos días.


      Durante los días previos al juicio, el revuelo entre los habitantes de Béziers había estado a la orden del día; no había nadie que estuviera ajeno a lo que estaba sucediendo. Los chismes corrían de boca en boca y lentamente el hombre que pronto sería ejecutado en presencia del mismísimo soberano cobró fama casi nacional.


      Estaba cómodamente sentado en su silla de madera, indiferente a las miradas de terror y animadversión que apuntaban a su persona.


      El Regidor, el miembro más anciano de la Curia Regis, observó a la gente que se había dado cita en el lugar. Estaban allí para impartir justicia, sin embargo el anciano no podía pasar por alto que todos en la ciudad deseaban algo más que eso: venganza por las vidas truncadas de los cinco niños.


      El Regidor alzó las manos y todos en la sala hicieron silencio.


      —Estamos hoy aquí para juzgar a este hombre. —Su mano arrugada señaló a Guillaume Lorrant—. Todos saben de la atrocidad de sus crímenes y, por lo tanto, trataré de evitar entrar en detalles, sobre todo, por respeto a la familia de esos pobres chiquillos.


      Los padres de las cinco víctimas permanecían en un rincón de la sala, contenidos por unos cuantos guardias que hacían lo imposible para que ninguno de ellos se abalanzara encima del acusado e hiciera justicia por sus propias manos.


      Ya tendría el castigo que se merecía. La muerte por garrote vil era bastante cruel. Él mismo había confesado con detalle las muertes de sus víctimas, como si estuviera contando sus hazañas más significativas. Sin embargo, lo más inusual y lo que había espeluznado a todos era el extraño hecho de que había bebido la sangre de cada una de ellas luego de hacerles una pequeña incisión detrás del cuello. Los magistrados y la gente de la aldea habían escuchado horrorizados cómo él se jactaba de haber entrado en un paroxismo, mientras los pequeños cuerpos iban poco a poco quedándose sin vida.


      Guillaume Lorrant alzó la mirada y clavó sus ojos negros en los tres hombres que estaban sentados a unos pocos metros del estrado. Les sonrió, y aquella sonrisa heló la sangre hasta del más valiente de los presentes.


      El Regidor clamó por silencio, cuando la muchedumbre comenzó a alzar el tono de voz.


      —La sentencia será justa y necesaria —dijo con firmeza—. Señor Lorrant, póngase de pie.


      Guillaume Lorrant obedeció y todo su cuerpo se irguió con prepotencia. Se sentía el amo y señor, el dueño de la situación. Pero la verdad era que estaba a punto de ser condenado a muerte. Y aquello no parecía asustarlo en lo más mínimo.


      —Señor Lorrant, a veinte días del mes de agosto del año de Nuestro Señor de 1567, este Tribunal de Justicia y la Corona Francesa lo condenan a morir mediante el garrote vil para luego ser arrojado a una pira en donde se procederá a la incineración de su cuerpo. La ejecución se llevará a cabo mañana por la mañana y será presenciada por Su Excelentísima Majestad, el rey Carlos IX. Luego de la ceremonia, sus familiares tendrán el derecho de recoger sus restos.


      Todos en el tribunal se quedaron mudos y satisfechos por la condena.


      Guillaume Lorrant ni siquiera se inmutó ante las palabras del Regidor. Toda su atención estaba centrada en los tres hombres que lo miraban con odio.


      Había escuchado sus nombres hasta el cansancio: Maximilian Fontaine, Dominic Giraud y Jonathan Coultier.


      Los únicos culpables de que él estuviera a punto de ser ejecutado. Lo habían atrapado con las manos en la masa, segundos antes de que su número de víctimas aumentase a seis.


      Todo había sucedido una tarde de primavera. Guillaume había estado espiando a quien se convertiría en su nueva víctima, y ese día sería finalmente suya. Lo había planeado todo a la perfección; esperaría al niño a la vera del río donde iba todos los días y lo engañaría con alguna fruta decorada con azúcar. Los niños a esa edad eran más fáciles de engañar, y él lo sabía muy bien. Sabía incluso su nombre; Patrice, el niño de cabello rojo y ojos verdes y vivaces se llamaba Patrice. Mientras lo esperaba, oculto, el nombre del pequeño vibraba en su mente como un eterno golpeteo que no lo dejaba en paz. No había podido quitárselo de la cabeza desde la primera vez que lo había visto cuando jugaba con unos amigos en la plaza central; mucho menos cuando decidió que sería suyo.


      Escuchó la algarabía de los chicos que se acercaban y entró en alerta; no debía dejarlo escapar, esa era quizá su única oportunidad de llevárselo con él y, además, ya no podía esperar.


      Lo siguió a una prudente distancia, a medida que avanzaba detrás de su presa podía imaginarse cómo olería y a qué sabría su sangre. El pequeño Patrice dobló en una esquina y entonces Lorrant aceleró su marcha.


      Fue tan sencillo como las veces anteriores, asió al niño del brazo y lo arrastró hacia donde comenzaba el bosque. Allí, arrojó al pequeño en un rincón solitario que hedía a orina y basura acumulada. El niño lo miraba aterrado.


      Se arrojó encima de él, su mano le cubría la boca para impedir que gritase y estaba a punto de cortar su cuello para beber de su sangre, cuando el rumor de gente acercándose se lo impidió.


      Fontaine, Giraud y Coultier habían llegado al escondrijo en donde había llevado al niño porque habían visto a Lorrant arrastrarlo desde la herrería en donde estaban haciendo sus labores. Habían logrado reducirlo y así salvar la vida del pobre Patrice, que no dejaba de llorar y pedir por su madre.


      Después de ser llevado a prisión, Lorrant fue arrojado a una mazmorra hedionda y húmeda en donde solo había alimentado su rabia en contra de sus captores. No podía hacer nada en contra de ellos desde esas cuatro paredes que lo asfixiaban cada noche, pero no se iría del mundo sin perpetrar su venganza. Se encargaría de que fuera lo suficientemente poderosa como para que esos tres bastardos sufrieran durante toda su vida y, si era posible, que siguieran padeciendo también aún en la eternidad.


      Antes de dejar escapar su último aliento, esos hombres sabrían con quién se habían metido, no escaparían de su venganza.


      Unos guardias vinieron en su busca y lo sacaron por el costado de la sala, en donde había menos gente apiñada.


      Antes de que la puerta se cerrara detrás de él, les lanzó una última mirada a los tres hombres que, desde su sitio, le sonreían victoriosos.


      La sala del tribunal se quedó en silencio, observando la escena. Aquel hombre se había dado vuelta y miró con rabia y arrogancia a los tres valientes que lo habían atrapado y que habían declarado en su contra.


      —¡Esto no acabará aquí, malditos desgraciados! —exultó antes de ser arrastrado por los guardias hacia la humedad de su celda.


      Maximilian Fontaine apartó la mirada de la puerta que acababa de cerrarse con un fuerte golpe.


      —La pesadilla está a punto de terminar —comentó Dominic Giraud poniéndose de pie—. Mañana ese maldito tendrá lo que se merece.


      Maximilian dirigió sus ojos a su amigo de la infancia.


      —Tomará tiempo que la gente se olvide de sus crímenes.


      Jonathan Coultier se puso de pie también y le dio una palmadita en el hombro.


      —Lo olvidará, Max. Dentro de unos años nadie en toda Europa recordará el nefasto nombre de Guillaume Lorrant.


      Maximilian esbozó una sonrisa y acompañó a sus dos amigos fuera del tribunal.


      —¿Vendrán mañana a la ejecución? —preguntó.


      —No me la perdería por nada del mundo —respondió Dominic.


      —¡Ni yo! —concordó Jonathan entusiasmado.


      * * *


      A la mañana siguiente.


      La muchedumbre esa mañana se triplicó; nadie en la ciudad quería perderse el acontecimiento del siglo, la ejecución de uno de los asesinos más crueles de la historia de Francia y de todo el continente.


      La comitiva que conducía al reo hasta el cadalso estaba formada por seis hombres uniformados y otro más corpulento que caminaba detrás, en su mano sostenía las riendas del burro. Encima del pobre animal, Guillaume Lorrant iba con la cabeza bien erguida. Sus ávidos ojos oscuros se movían inquietos en medio de la multitud que vitoreaba al rey de Francia a viva voz.


      Sabía que ellos estarían presentes durante su ejecución; estaba seguro de que nadie quería perderse semejante acontecimiento, sobre todo cuando estaba anunciada la presencia del mismísimo Rey.


      El verdugo lo condujo hasta una plataforma que se había montado esa misma mañana para la ejecución. En el centro, como si fuera una especie de trono mortal, lo esperaba el banco de madera en el cual entregaría su vida.


      El sonido estridente de las cajas destempladas; unos tambores de parche flojo, anunciaron por fin lo que estaba por venir.


      Al otro extremo del cadalso, Su Majestad, Carlos IX rodeado de uno de sus súbditos más fieles contemplaba el panorama. La muchedumbre gritaba, y las familias de las víctimas clamaban por justicia. Cuando su mano se elevó, en clara de señal de que la ceremonia podía dar inicio, el fragor de la gente se escuchó por cada rincón de la plaza central.


      El verdugo acomodó al reo sobre la saliente de madera e inclinó su cabeza hacia atrás, apoyándola contra el mástil que medía poco más de un metro.


      El clic del collar de hierro cerrándose alrededor del cuello de Lorrant sirvió para que la multitud se quedara en silencio por fin.


      —Permitámosle al condenado unas últimas palabras —dijo el Rey desde su trono.


      Guillaume Lorrant siguió buscando con la mirada hasta finalmente hallar lo que tanto anhelaba.


      Allí estaban los culpables de su tragedia de brazos cruzados observando todo con aire de displicencia. Su muerte no les importaba, tampoco les había importado su vida; pero él haría que sus existencias se convirtiesen en un verdadero infierno. No se iría sin antes cobrarles a esos tres hombres lo que le habían hecho.


      Guillaume se aclaró la garganta; estaba apretada con el collar, pero aún el verdugo no había ajustado demasiado.


      —Maximilian Fontaine, Dominic Giraud y Jonathan Coultier —dijo en voz fuerte y clara.


      Los aludidos se miraron.


      —No me iré de este mundo sin antes hacer que paguen por lo que me han hecho. —Sus ojos negros se habían vuelto más intensos.


      Maximilian fue quien habló.


      —Te mereces la muerte que estás a punto de recibir.


      Guillaume Lorrant soltó una carcajada estridente.


      —¡Al menos yo moriré y dejaré de penar en este mundo! —espetó elevando el tono de su voz.


      De repente el cielo se oscureció, y unos enormes nubarrones comenzaron a moverse más rápido de lo habitual.


      —¡Maximilian Fontaine, Dominic Giraud y Jonathan Coultier, los maldigo a vagar por este mundo, sedientos de sangre y sumidos en las tinieblas por toda la eternidad!


      Todos se quedaron en completo silencio, solo se oían los jadeos del reo.


      —¡Vivirán presos de esta maldición hasta el día que una mujer virgen les entregue su cuerpo, su alma… y su sangre! ¡Yo, Guillaume Lorrant, los maldigo!


      En ese mismo instante, el cielo pareció quebrarse ante la fuerza de los relámpagos. El Rey le ordenó al verdugo que le colocara la capucha al reo y con un leve movimiento de cabeza le indicó que ya podía proceder.


      El verdugo, luego de cubrir la cabeza de Lorrant, sujetó el largo tornillo de hierro que tenía una terminación en forma de esfera. Sus manos enguantadas comenzaron a girar el dispositivo en sentido contrario a las agujas del reloj. El cuerpo de Lorrant comenzó a retorcerse en su banca de madera a medida que el collar se cerraba más y más alrededor de su garganta. Los alaridos de dolor del reo hicieron que la gente comenzara nuevamente a gritar. Unos segundos después, el cuerpo de Lorrant dejó de convulsionarse y quedó tendido encima de la banca de madera en forma grotesca. El verdugo dio la última vuelta al torniquete de metal hasta escuchar el sonido del cuello del condenado romperse. Cuando comprobó que finalmente estaba muerto alzó las manos al cielo en señal de victoria.


      Todos los presentes también alzaron sus brazos, como una manera de agradecer al Señor que se había hecho justicia.


      La mayoría se quedó a presenciar la quema de los restos del condenado en la hoguera, buscando cerciorarse de que aquel demonio estuviera bien muerto.


      Maximilian, Dominic y Jonathan prefirieron marcharse.


      Ninguno de los tres dijo nada, pero las últimas palabras que habían salido de la boca de Lorrant habían calado hondo en sus almas.


      No eran propensos a creer en supercherías, pero lo que les había dicho había provocado que la sangre de sus venas se les helara. Habían oído ciertos rumores acerca de Lorrant y su pasado; alguien había mencionado que era hijo de un alquimista que practicaba la brujería; muchos habían incluso afirmado que había heredado los poderes maléficos de su progenitor y que le conferían la magia de los demonios. Porque solo un monstruo de los avernos podría cortar las cabezas de sus pobres víctimas, arrancarles el corazón y beber de su sangre cuando sus cuerpos aún estaban tibios.


      Sin ponerse a pensar demasiado en lo que acababa de suceder, Maximilian, Dominic y Jonathan entraron en una taberna en donde los pocos clientes que habían decidido marcharse de la plaza los observaron con atención.


      Los tres pudieron incluso percibir que aquellos ojos los contemplaban con desconfianza. Se sentaron en una de las dos mesas libres y pidieron una pinta de cerveza para compartir entre los tres. Los dedos de Dominic comenzaron a tamborilear encima de la mesa. Jonathan se recostó en el respaldo de su silla y miró a sus amigos.


      —¿No creerán en esa patraña de la maldición, verdad?


      Maximilian lo miró directamente a los ojos.


      —Nunca lo hemos hecho, no veo porque deberíamos comenzar ahora a creer en esas patrañas —respondió usando el mismo término que había utilizado Jonathan.


      Dominic, que había permanecido en silencio hasta ese momento, abrió la boca.


      —Tal vez porque la maldición nos fue echada a nosotros; no deberíamos tomarnos esto a la ligera, ya saben lo que se dice con respecto al padre de Lorrant…


      —¡Dominic, Cielo Santo! —exclamó Maximilian poniendo ambas manos encima de la mesa—. ¡No puedes creer en las locuras que soltó ese asesino en el cadalso y mucho menos en los rumores que ha echado a correr seguramente un grupo de ignorantes!


      Dominic se acercó.


      —Sin embargo, parece que todos en el pueblo sí lo creyeron a juzgar por la manera en que nos miran —dijo en voz baja.


      Maximilian y Jonathan tuvieron que darle la razón; desde que Guillaume Lorrant los había maldecido antes de morir, todos los miraban como si ellos estuvieran apestados.


      —No podemos dejarnos llevar por fruslerías —aseveró Maximilian—. No voy a andar por ahí pensando que una terrible maldición pende encima de mi cabeza; eso no es vida, camaradas.


      El tabernero se acercó, dejó la cerveza y se marchó tan rápido como había aparecido.


      —¡Brindemos por la justicia, por Francia y por el Rey! —clamó Maximilian alzando su jarro.


      —¡Por la justicia, por Francia y por el Rey! —respondieron al unísono Jonathan y Dominic.
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      Seattle, época actual.


      Se busca mujer joven para trabajar como asistente personal. No es excluyente contar con experiencia previa, pero sí buena presencia, vasta cultura general, conocimientos de lenguas extranjeras y amplia disponibilidad. Buena paga y fines de semana libres.


      Jamie leyó el anuncio por tercera vez. Lo habían publicado en el Seattle Weekly en una de sus páginas principales con letras grandes y vistosas.


      ¿Asistente personal?


      Dejó escapar un hondo suspiro; no era la clase de trabajo que estaba buscando, pero debía encontrar un nuevo empleo pronto; su sueldo como camarera apenas le permitía pagar la renta de su apartamento que cada fin de mes debía abonar religiosamente a la señora Prentice, que nunca se cansaba de recordarle los días que faltaban para el próximo pago.


      Las cosas eran mucho más sencillas cuando Brenda vivía con ella y ambas compartían los gastos. Arrojó el periódico encima de la mesita que adornaba el centro de la sala y se dejó caer en el sofá.


      Ya no era Jamie Sheppard la niña tímida y retraída que había abandonado Covington a la edad de dieciocho años para ingresar a la universidad. Mudarse a View Ridge, un suburbio al norte de Seattle, no había sido nada fácil, ni para ella, ni para su madre. Cordelia Hudson Sheppard había sido durante los veinticuatro años de su existencia el tipo de madre demasiado sobreprotectora que creía tener siempre la razón alegando que todo lo que hacía, lo hacía por el bien de su única hija; había tratado siempre de que Jamie hiciera su voluntad y, cuando fue creciendo, y vio que la pequeña Jamie ya no estaba al alcance de su yugo y que comenzaba a rebelarse ante sus imposiciones y caprichos, comprendió que se le estaba yendo de las manos. No había podido hacer nada cuando ella completamente resuelta le comunicó una noche que se marchaba del pueblo porque había sido aceptada en la universidad para estudiar lo que siempre había soñado: Historia del Arte.


      Jamie aún recordaba las palabras exactas que su madre le había dicho en un arrebato de cólera: “No durarás ni una semana lejos del pueblo, te conozco y sé que regresarás antes de lo que te imaginas”.


      Sonrió victoriosa porque, desde que su querida madre había pronunciado semejante sentencia, habían pasado más de seis años. Y no estaba dispuesta ahora a regresar a su casa en Covington con el rabo entre las piernas para darle la razón a su madre. Primero muerta antes que volver con el cartel de fracasada estampado en la frente.


      Habían pasado exactamente dos semanas desde que se había titulado suma cum laude, y había resultado una de las alumnas con mayor calificación en graduarse, hecho que la llenaba de orgullo. Pero con el orgullo no se comía ni se llegaba a fin de mes.


      Mientras había cursado la carrera de Historia del Arte, había trabajado en la biblioteca de la universidad; pero ahora que ya se había graduado debía prescindir de su empleo porque una de las normas de la universidad era que solo los estudiantes podían trabajar en los puestos disponibles en la biblioteca.


      Por tal motivo, así estaba ella ahora, trabajando como camarera con un salario casi irrisorio, con un montón de cuentas que pagar y perdida en la soledad de su apartamento.


      Su amiga y compañera de estudios, Brenda Kessler, se había mudado a Nueva York hacía apenas cinco días, y ya añoraba su presencia.


      Pocos días después de la graduación, Brenda y Jamie recibieron, por ser los mejores promedios, una interesante oferta laboral del Museo Metropolitano de Nueva York para sumarse a su equipo de profesionales en el área de investigación de Arte Europeo, puesto para el que debía manejar a la perfección el italiano y el… francés. Brenda cubrió inmediatamente el puesto, pero Jamie no hablaba francés, por lo que sus intentos para quedarse con el trabajo a pesar de su desconocimiento del idioma fueron infructuosos.


      ¡Y pensar que su madre había insistido tanto para que ella aprendiera francés cuando apenas había cumplido los seis años! Ahora, y muy a su pesar, tenía que darle la razón; si le hubiera hecho caso, dominaría la lengua y, además, tendría un excelente empleo en uno de los museos de arte más prestigiosos del país.


      Ella hablaba italiano casi a la perfección y se manejaba bastante bien con el griego y el latín, pero el francés nunca había sido su favorito. Después de tanto tiempo, estaba convencida de que el rechazo a tal idioma se debía a la insistencia de su madre para que lo aprendiera; no hacerlo había sido una manera de rebelarse.


      “¡Te has encaprichado y ahora estás pagando las consecuencias!”, pensó cruzándose de brazos y alzando las piernas encima del sofá. Solo Dios sabía cuán arrepentida estaba de no haber agachado la cabeza en esa ocasión y haber aprendido a hablar ese maldito idioma.


      Sus ojos negros se volvieron a posar en el periódico; el anuncio parecía prometedor; una alternativa bastante atractiva; al menos debía intentarlo. El “no” ya lo tenía, por lo que se presentaría a aquella entrevista de trabajo y haría lo posible para marcharse de allí con un “sí” en los bolsillos.


      Metió el periódico dentro de su bolso y corrió a su cuarto. Luego de darse una ducha rápida hurgó en su clóset, buscando la ropa adecuada para la ocasión. No estaba muy acostumbrada a eso de las entrevistas laborales, solo había tenido dos en su vida; la primera, cuando había conseguido el empleo de camarera; y la última, una semana antes cuando le habían ofrecido a ella y a Brenda el puesto en el Museo de Nueva York; el empleo en la biblioteca de la universidad lo había conseguido gracias a una recomendación.


      Se decidió por una falda de corte clásico en tonos oscuros y una chaqueta haciendo juego; debajo se puso una camisa de cuello alto color blanca y en los pies unos zapatos de tacón bajo. No se puso medias porque solo lograban acalorarla. Se recogió el cabello en un rodete en lo alto de la cabeza y buscó sus gafas dentro de la gaveta de su mesita de noche. Sonrió satisfecha y se las colocó mientras se miraba al espejo.


      —Apariencia de señorita intelectual —dijo moviendo la cabeza hacia un lado y hacia el otro—. Perfecto para una entrevista de este tipo.


      Chequeó su aspecto una vez más y salió de su cuarto en dirección a la sala, allí tomó su bolso, se aseguró de que su teléfono móvil estuviera cargado y de que su tableta de chocolate preferido siguiera allí. Dejando escapar un suspiro, salió del apartamento dispuesta a llevarse el mundo por delante. Antes había buscado un libro, para entretenerse durante el viaje.


      Mientras se adentraba en las pulcras calles del elegante distrito de Magnolia, Jamie observaba embelesada aquella zona de la ciudad que se caracterizaba por sus enormes y lujosas mansiones. Ni cuenta se dio cuando llegó; había quedado impactada con la casa que se alzaba frente a sus ojos.


      * * *


      Maximilian Fontaine dejó que la joven que parloteaba sin cesar le contara acerca de sus habilidades como secretaria y de las cinco lenguas que dominaba a la perfección. Sin dudas, era un dechado de virtudes, pero no era lo que él estaba buscando. Se puso de pie y caminó hacia la ventana. Las cortinas estaban cerradas para evitar que la luz del sol se filtrase a través de los cristales y le hiciera daño. Casi quinientos años habían bastado para aprender cómo sobrevivir en el mundo de los humanos. Una sonrisa amarga se dibujó en su rostro, ya ni siquiera podía verse a sí mismo como humano a pesar de que lo había sido. Había sido un hombre normal hasta esa noche en la que descubrió que la maldición que Guillaume Lorrant les había echado a él y a sus dos amigos no habían sido palabras que se habían llevado el viento y el tiempo.


      Esa noche, sus vidas cambiaron, transformándose en el peor de los infiernos.


      Esa noche, por primera vez, había probado el sabor caliente de la sangre humana.


      Después de ese acontecimiento que marcó su existencia para siempre, ya no volvió a ser el mismo; comenzó a vagar por las callejas de su aldea y de las aldeas vecinas, buscando lo único que lograba saciar su apetito… la sangre; el vitae que alimentaba su alma maldita.


      Habían pasado más de dos siglos, y una noche abandonó a su amada Francia, metiéndose en un barco como polizón, ignorando cuál sería su destino; ese enorme buque lo llevó a las costas de los Estados Unidos, una tierra completamente desconocida de territorios vírgenes. Un lugar en donde Maximilian Fontaine podía pasar desapercibido y vagar por las noches en busca de alimento.


      Nunca había estado satisfecho con su destino, había intentado incluso quitarse la vida de mil maneras, pero simplemente no moría, cumpliéndose así la maldición de Lorrant. Bebía sangre porque, si no lo hacía, su cuerpo comenzaba a desfallecer; podía sentir cómo su corazón latía más lentamente cuando la necesidad de sangre se hacía ya insoportable.


      Ignoraba el fin que habían tenido sus dos amigos, Dominic y Jonathan. Lo último que había oído de ellos era que habían abandonado Francia un tiempo antes que él. Nunca nadie le supo decir con qué rumbo; parecía que sus camaradas deseaban lo mismo que él, perderse por el mundo, sumidos en la vergüenza de ser lo que eran: unos malditos vampiros, unas sanguijuelas que ni siquiera podían ponerle fin a su martirio porque morir no estaba en sus destinos.


      Descorrió la cortina un poco, lo suficiente como para ver quién llegaba y entonces la vio.


      Una mujer joven miraba atónita la casa.


      Desde la ventana, él la observó. Era ella, podía sentirlo.


      La mujer que había estado esperando por casi quinientos años.


      Jamie avanzó hacia la casa; miró hacia una de las ventanas; tenía la extraña sensación de estar siendo observada, pero las cortinas estaban completamente cerradas. Siguió caminando; poco a poco el suelo de concreto dio paso a un sendero de ladrillos que conducía a la entrada principal. Un inmenso jardín decoraba la parte frontal de la casa. Jamie aspiró hondo, dejándose envolver por el aroma de las gardenias, las lilas y las rosas que cubrían la mayor parte del terreno herboso.


      La casa tenía tres plantas con ventanas a dos hojas, plegables; los muros estaban revestidos de ladrillo. Había un porche y una gran galería que corría hacia ambos lados de la puerta principal. Jamie subió los peldaños, lo hizo lánguidamente mostrando respeto por la casa que se alzaba señorial y soberbia frente a ella. Se detuvo delante de la puerta, tomó la aldaba de hierro y golpeó tres veces.


      Unos segundos después una mujer mayor le abrió.


      —Buenos días, vengo por el anuncio en el periódico —dijo Jamie con una sonrisa.


      La mujer la observó de arriba abajo hasta que por fin le habló.


      —Pase y acomódese junto a las demás.


      La mujer se corrió para dejarla pasar, y Jamie se sorprendió al entrar al recibidor y ver que había al menos media docena de chicas esperando. Se quedó parada en la entrada, incapaz de dar un paso más.


      Aquellas chicas parecían estar allí para algún casting televisivo. Mujeres bellísimas, vestidas como si estuvieran a punto de entrar a una fiesta y con los rostros cargados de maquillaje.


      Ella, en cambio, estaba vestida con aquel discreto conjunto de chaqueta y falda, digno de una ejecutiva o de una profesora de universidad, y con el rostro completamente lavado, sin una pizca de maquillaje. Ni siquiera se había puesto labial. El anuncio decía que el empleo era para asistente personal, no para modelo publicitaria o bailarina exótica. Jamie se sintió fuera de lugar y completamente insignificante cuando todas posaron sus ojos en ella.


      Avanzó por el recibidor y se sentó en una silla junto a una ventana mientras era consciente de que todas estaban mirándola. Descubrió pena en sus ojos y se sintió peor, al punto de querer salir corriendo de allí y mandar aquella posibilidad de trabajo al demonio.


      Pero no iba a hacerlo. No podía. Por eso, desvió la mirada y se dedicó a contemplar la pintura que colgaba de una de las paredes. Una figura masculina, que vestía una camisa blanca acordonada por el frente, sostenía en sus manos una ballesta. Jamie, como experta en Historia del Arte y basándose en la vestimenta del retratado y el arma que cargaba en sus manos, pudo ubicar la pintura en el siglo xvii. Se puso de pie, intrigada por ver aquella obra de arte más de cerca. Buscó la firma del autor y lanzó una exclamación al descubrir que se trataba de un Rivière. Ignoraba si era auténtico o no, pero quedó impresionada, no solo por la belleza de la pintura, sino también por el hombre que había sido retratado en ella. Su figura gallarda destilaba elegancia y hombría, y aquellos ojos castaños parecían mirarla a través del lienzo. Por un segundo, se sintió incómoda y no supo ni siquiera por qué.


      Se dio vuelta al escuchar que una puerta se abría detrás de ella.


      —Gracias por venir —dijo una voz masculina.


      Jamie vio a una morena con un vestido extremadamente escotado salir, contoneando su cuerpo a medida que atravesaba la improvisada sala de espera.


      Una pelirroja se levantó de su asiento, dispuesta a ser la siguiente en la lista, pero se detuvo en seco cuando el hombre oculto detrás de la puerta le dijo que la recibiría en un momento.


      Jamie sonrió para sus adentros, al parecer la falda corta no le sirvió de mucho. La observó mientras se sentaba nuevamente en su lugar.


      Echó un vistazo a su reloj, hacía apenas unos quince minutos que había llegado y ya estaba agobiada. Había sido la última en arribar por lo tanto le tocaría ser la última en ser llamada. Estaba perdiendo las esperanzas de obtener el empleo; es más, estaba casi segura de que ni siquiera le realizarían la entrevista.


      De pronto, la puerta del despacho se abrió nuevamente y la pelirroja volvió a ponerse de pie. Jamie se resignó a esperar.


      Maximilian, desde el vano de la puerta la observaba, confirmaba que era ella a quien había estado esperando, y se pedía paciencia. Planeaba despachar a las otras rápidamente; no quería llamarla primero, no quería nada que fuera inesperado o que levantara las sospechas de la joven.

    

  


  
    
      Capítulo 3
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      Cuando ya no quedaba nadie más en el recibidor, la anciana la hizo pasar al despacho. Lo primero que le llamó la atención fue que la habitación estaba casi a oscuras; solo un diminuto halo de luz penetraba a través de una de las cortinas que estaban apenas abiertas. Le pareció bastante inusual, sobre todo porque ya era casi el mediodía.


      Sus curiosos ojos buscaron al hombre del que solo había oído la voz, pero no lo halló.


      —El señor Fontaine la atenderá en un momento. —La anciana le hizo señas de que se sentara—. ¿Le apetece una taza de café o té?


      Jamie negó con la cabeza, estaba demasiado nerviosa como para que cualquier líquido traspasara su garganta. Lo único que sabía que la calmaría sería un bocado de chocolate, pero quería esperar hasta que estuviera a solas para saborearlo. Los chocolates eran su placer oculto, y prefería que permanecieran así.


      Se sentó y estrujó el bolso en su regazo. Había una lámpara sobre el escritorio que estaba a media luz y que le daba cierto aire tétrico a la habitación. Sintió un olor agradable y descubrió un incienso ubicado cerca de la ventana que despedía pequeñas nubes de humo que inundaban el lugar a lavanda.


      De pronto, una sombra se recortó contra las oscuras cortinas y Jamie se puso de pie de un salto.


      Un
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